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PINTURAS DE ARTISTAS ESPANOLES DEt SIGLO XIX EN

tOS MUSEOS DE FMI{CI,A

Jrsús-Pnono LoRENTE LoRrNrex

Resumen

Este artículo pasa reaista a la pintura española del siglo XIX en los museos france-
ses: q'ué ha1 expuesto, qué 'más tienen, aunque sea condenado en las reseruas, 1 cuando/
cómo llegó ello a s'us colecciones. El obietiuo n.o es sólo poner de 'manif'esto la
(ir)representatiaitlad de la selección tle ob'ras españolas del siglo XIX existcnte.s en los mu'-

seos fra,n,ceses, sino sobre todo una aportación al estudio de la fortuna crítica de los

artistas españoles de la éf,oca en el país uecino, te'ma ya exantinado por otros inuestiga-

dores q'ue ha,n rastreado las críticas de exposiciones en la prensa parisina, pero aquí se

cornplernentan tales datos con, inforntación sobre Ia recepción que tuuieron en los museos

franceses en general.

This atticle reuietus Spanish nineteenth-centu.ry pninting in French tnuseums: wl¿at

rlo lhel show, what else do tltq haue, eaen if condemned to the store-rooms, and zuhen/

hotu did it came to theit' collections. The ai'm is not only to euince the

(un)representatiueytess of the selection of Spa'nish nineteenth-century uorks in French mu-

seu'nts, but aboue u,ll a contribution to the study of th,e public success of Spanish nine-

teenth-centuty painlers in Fran,ce, a topic alreadl examined by other schol,ars who had re'

searched, .for criticisn'r in the Paris'ian press, but s'uclt rJata are complemenled here u'ith
inforntation. about their reception in Ftench museums in general.

Los museos franceses apenas exponen pintura española del siglo
XIX, a pesar de que poseen una no pequeña muestra, tal y como
queda de manifiesto al consultar sus catálogos o la base de datos JO-
CONDE' de la Direction des Musées de France (DMF). Eso sí, aunque el

número total de obras sea importante, el muestreo es poco represen-
tativo, quizá porque estas obras han llegado por casualidad, y no
como fruto de objetivos marcados en el coleccionismo institucional;
de hecho, apenas han entrado obras a través de compra5 -que son

t Profesor Asociado cle Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Irtvestiga sobre arte

conteruporáneo v nrttseologír.
rEl constrltante no tiene acceso directo a la base cle datos.IOCONDE, sino que üansmlte

s¡ perición por carta o por teléfono a los encargados del sen'icio, qrte envían el listado a Vuelta

cle iorreo. Á nií rne ha atendido, con muchísirna simpatía, la señora Marianne Blaiset-Deldon y

quiero clejar constancia cle rni asradecimiento a ella y a la DMF pol el servicio prestado. Si al-

g,:,n colego que lea esto esruviese interesado en hacer su propia_consulta,.debe dirigirse a:_Base

il. dor,tté, JOCONDE, f)irection des Musées de France, 6 rue des Ppamides, 75041 PARIS Ce-

dex 01, Tel. (1)'10157300, F¿rx (1)40153410.



492 TESUS-PEDRO LOR¡NTE LORENTE

los indicadores cle la política coleccionista marcada deliberadamente
por los directores y sus asesores- pues la mayoría fueron llegando
casualmente, es clecir, a través de donaciones.

El donante de arte español decimonónico más señalado fue el
un día famoso pintor pompier Léon Bonnat, cuyo éxito comercial y
académico en Paris le permitió atesorar una riquísima colección de
arte, que legó en herencia al museo de Bayona, su ciudad natal. El
Museo Bonnat, así rebautizado en honor al donante, heredó de él
en 7922 muchas obras maestras de diferentes épocas, entre la que se

cuentan dos dibujos y tres bellísimas pinturas de Goya, incluyendo
un boceto de Lu, última comunión tle san José de Caktsanz. Pero la co-
lección era especialmente rica en obras de los contemporáneos de
Bonnat, y entre ellos bastantes españoles, pues él mismo se había
criado en España de joven, estudiando en la Academia de San Fer-
nando de Madrid, ;' un? vez en Paris siguió manteniendo estrechas
relaciones personales y profesionales con muchos artistas hispanos.
Además, también le unieron a España vínculos familiares, porque su
hermana Marie se casó con el pintor madrileño Enrique Mélida, que
naturalmente está muy bien representado en la colección que legó al
museo: hay nada menos que diez óleos suyos entre los veinticuatro
cuadros de autores españoles decimonónicos catalogados en el Mu-
seo Bonnat. Bayona es, por tanto, una de las ciudades clave para
este artículo, y no sólo porque su museo municipal tenga catalogadas
muchas pinturas de nuestros artistas del XIX, sino porque además
esa institución les cledica mucha atención, reser-vando una pequeña
sala de temática española en la exposición permanente y organizan-
do a veces muestras temporales en su honor 2.

Párrafo aparte merece también el museo de Castres, población
cercana a Toulouse, cuyo museo municipal expone desde 1894 tres
obras maestras de Goya que el pintor y escultor local Marcel Brigui-
boul había comprado en sus viajes por España, y que fueron legadas
al municipio por su malogrado hijo Pierre, fallecido a los veintiún
años. La importancia de este legado imprimió carácter al pequeño
museo, que bajo el nombre de Musóe Goya desde 1947 pasó a ser,
por iniciativa de su director, (]. Poulain, y de Jean Vergnet Ruiz, ins-
pector general de museos, una institución especializada en pintura
española. La colección actual, que sorprende por su cantidad y cali

?Por ejemplo,
de ochenta obras,
kss pinktms del sigkt
de ambos lados cle

en el verano cle 1990 el Museo Bonnat de Bayona organizó una exposición
todas ellas pertenecientes al propio museo, en la que bajo el título lisltnña 1
X1X, se contrastaban las visiones de lo español que habían plasmado artistas
los Pirineos.
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dacl, es fruto de la política de adquisición practicada por la Société des

Amis du Musáe, y de los depósitos de obras españolas que el Estado y

otros museos provinciales han ido realizado. La entrada más signifi-
cariva de obrai españolas clel siglo XIX tuvo lugar el año 1950 a raiz

clel legaclo testamentario realizado por Mme. Henriette Fortuny, nue-

ra del pintor Mariano Fortuny: el Museo Goya de Castres recibió una
serie de 53 obras de Fortuny entre dibujos, acuarelas y grabados,

mientras que el Louvre enriqueció su registro de obras de Fortuny
con 75 piezas, incluyendo entre ellas varios álbumes de dibujos3. En

cuanto a las más recientes actividades del Museo Goya cle Castres en

1o que se refiere a obras decimonónicas, cabe destacar que en los úl-
timos años ha comprado dos Vicente López y un Julio Romero de

Torres, y ha organizado interesantes exposiciones sobre el arte espa-

ñol del XIX1.
Pero desgraciadamente, los museos municipales de Bayona y Cas-

tres, así como también el de Pau, donde hay media docena de pintu-
ras españolas decimonónicas y prácticamente todas ellas están en ex-

posición permanente, no son ni mucho menos representativos de lo
que es común en el resto de Francia o tan siquiera en las otras ciu-

dacles clel sur como Burdeos, Toulouse, Perpignan, o Montpellier.
Esa zona del pais vecino ha sido el destino tradicional de asenta-

miento de los emigrados españoles y donde más abundan los lazos

familiares o personales con España, pero no por ello los museos me-

ridionales parecen especialmente sensibilizados con nuestro arte. Si

1o que tienen no es mucho, lo que exponen es aún menos; y esa es

la tendencia general en el resto de Francia en lo relativo a la pintu-
ra española del XIX.

En esto, como en tantas cosas, los grandes museos parisinos pa-

recen haber actuado como modelos, pues lo cierto es que el Museo

de orsay no expone ni un sólo cuadro español a pesar de que Posee
un total de diecinueve -entre 

ellos un Sorolla, dos Rusiñol, y tres

Zuloagas. En cuanto al Museo del Louvre, ni cuelga sus Eugenio Lu-

.ur "r la parte que dedica a la pintura internacional de la primera
mitacl del siglo XIX, ni se ha tomado nunca la molestia de exponer,
aunque fuerá en forma rotativa, las numerosas acuarelas y dibu-jos de

Mariano Fortuny que poseei y si bien es cierto que puede verse en

sScnulL,tz, A. Musée de Castres. Dessins et aquarelles de Fortttny' Rtiuue du Louure,7972, tt'
6, p. 504.506.

aln lg72 el IVIuseo Goya cle Castres organizó la exposición Eugenirt l.ucas e't I¿s stt'tellites dc

(io¡ln, seguida en 1g?4 por la muestra matioio Fortuny ct s¿s amis Fran¡ais, y en_ 1989 L¿s íliu¿s es-

p,iq",uk á, Dauitl,. E¡ 19b7 ha organizado la exposición l.es puntres .lrnncais et I'Espagne da l)elaroix

ri Maru:L
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slrs muros un retrato del coleccionista Carlos de Beistegui pintado
por Zuloaga, es evidente que tamaño honor no es un homenaje al
artista sino al retratado, que donó al museo muchas pinturas de su
colección 

-el 
retrato en cuestión sirve de colofón a la serie de

obras maestras de su donación5. Parecida condena sufre otro emigra-
do español que en su día reinó en el mundillo artístico de aquella
capital, Eduardo Zamacois Zabala, de cuya prolífica paleta sólo ha
quedado un nimio testimonio en los museos franceses: el cuadrito
Vi.ejo con sombrero alto, que donó su hijo Miguel Zamacois al museo
municipal clel Petit Palais 

-siempre guardado en las reservas, por
supuesto. Pero quizá el caso más doloroso sea el del Museo Rodin,
pues posee una de ias mejores obras de Zuloaga que perteneció al
famoso escultor francés, El alcalde de Torquemada, y sin embargo se

permite el lujo de no hacerla figurar en la selección de obras que se
exponen en la planta noble del palacete, donde se rinde homenaje a
obras de arte que coleccionaba Rodin o que están relacionadas con
su personalidad6.

En vista de tan escaso éxito institucional de nuestros más afama-
dos artistas activos en Francia, habría que replantearse como hiper-
bólicas las autobiografías de tantos pintores españoles del sielo XIX
que dijeron haber triunfado entre el establishment parisino. Aunque
nos resulte paradójico, el éxito de muchos artistas españoles en París
consistió en poder autopromocionarse en casa, porque voivían presu-
mienclo de haber sido alumnos de la Ecole des Beaux-Arts, o de ha-
ber sido discípulos de tal o cual famoso profesor, a veces exagerando
mucho estos datos, tal y como ha demostrado Carlos Reyero 7.

¿Qué huella quedó en Francia del paso de tantos españoles que
marcharon a Paris? Carlos Reyero ha rastreado esa pista en las heme-

¡Figuran tarnbién en el catáloeo de pinturas del Louvre clos lienzos de Zuloaga, cuatro cua-
dritos no exPuestos cle Ettgenio LLtcas, un qran retrato cle autor espariol desconocido y una co-
pia de Troyon finnzrtla por Carlos de Abauza. lJn retr:rto fernenino <le Feclerico de N{adrazo fi-
gura et) la l¡rse cle clatos JOCONDA catalogado en el Louvre, pero está deposita<lo en la
As¿rmblea Nacionai.

(iPara comple tar el elenco de pintur:rs españolas en los rnuseos de París hay que citar los
clos ctraclritos dc Vicente Santaolzrri¿r expuestos en la sala cle George Sand del Mu:ie it: kt, Vic
Ilomunlir¡ue, a lo cltal queda añaclir qrre el IVIuseo de la Lcgión de Honor tiene catalogados clos
retratos tte Fernanclo \¡II e Isal¡el cle Braganza ciemasiado rnalos p:rr:r ser de Vicente López, y
que el Mrtseo Carnavalet sólo posee una pintura española: la copia realizada por Rairnundo de
IVladrazo de un techo perdiclo pintaclo por Delacroix en el antiguo a¡rntamiento cle París.

7Cfr. R¡r't:xo, C. Les peintres espagnols: preniier tiers du XIXérne siicle i Paris et la mythi-
ficatiorr dtt daviclisnre. En l,¿ Niorlas.sir:i.smc cn l:spagnc..lotuníes d'itule, Castres, 20-21 .julio 1989.
Castres: N{usée Goya, 199I, p. l4Gl53. IDENI. Paris y los pintores románticos españoles. En Ar:
t¿s iel VIil C.I:.H.A., r,. I, C)áceres, i990, p. 579-584. IDENI. Pintores españoles clel siglo XIX en
la Escrtela de Bellas Artes de Paris: entre cl aprendizaie cosrnopolita y el mérito curricular', A¿;r¿-

d.cmi¿,, 1997, n. 72, ¡>. 379-395.
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rotecas, donde ha encontrado abundantes reseñas escritas por críti-
cos parisinos dedicadas a las pinturas españolas presentes en los Sa-

lones y Exposiciones Universales; pero es obvio que las obras

existentes en los museos franceses también sirven como elocuentes
testimonios materiales de la recepción pública que tuvo el arte espa-

ñol en París. Con vocación internacionalista heredada de la I Repú-
blica, en el siglo XIX el Estado compraba y exhibía pintura contem-
poránea extranjera en el Museo del Luxemburgo, que era hasta su

cierre en 1938 la salería nacional consagrada en París a los artistas
vivos" y el ejemplo a emular por los museos municipales en su políti-
ca de compras a artistass. Pero aunque no fueron pocas las pinturas
españolas premiadas en concursos oficiales, en los Salones, o en las

Exposiciones lJniversales, parece que fueron contadas las adquiridas
por los poderes públicos. Como se repite a menudo que durante el
II Imperio tanto el soberano como su esposa Eugenia de Montijo fa-
vorecieron mucho al arte español, uno esperaría encontrar en los
museos franceses muchas obras españolas encargadas, compradas o

donadas por Napoleón III; pero no es así. La mayor parte de las

adquisiciones llegaron durante la III República, y no precisamente
con dinero público, sino que fueron recalando en los museos como
donacién o herencia testamentaria de algún particular. En este senti-
do es mrry llamativo el caso de El sueño del soldado, una visión de las

aleeorías de Alsacia y Lorena apareciéndose a un militar, que pre-
sentó al Salón de 1BB9 el zaragozano Félix Pescador Saldaña con evi-

dente intención de complacer a los gobernantes: Reyero ha docu-
mentado cómo la crítica parisina alabó la obra, que llegó a hacerse
bastante famosa en Francia", pero a mí me interesa destacar aquí
que esta típica pintura para museo no le fue comprada al pintor ara-

gonés ni por gobernantes ni por particulares y si está hoy en el mu-
seo municipal de Cognac es simplemente porque en 1894 el propio
autor la regaló 1').

sL4.cAN,tL¡Rlt, G. Les achats de l'Etat arrx artistes üvants: le mnsée drr Luxembortrg. En Gti<ll{-
ctt., C. Lu jtunr.st: dt:.s ntt.stits. Lt:.r tntr.¡ies d¿ Frarur au XJX¿ si/¿:1¡r. Paris: Musée d'Orsay, 1994, p.

269-277. SH¡,Rl,rcN, D. l. Wrnlhy NIonrrmenLs. Art h[useums arul thc Politits ol Culture in Nincleenth-
Ccnlury Fruncr. Cambriclge (Mass.) & Lonclon: Haward University Press, 1989. NI<lNNrtr, G. I''url
ct .s¿.s in5til¿tiott5 nt li:rant:c. Dt: kt lüuolution i nos 7otrs. Paris: Gallimarcl, 1995. L()R[NTli, -I. P. (iil'
hedruls of [Jrbnn NIodcrnity. T'lLe Fint Museums of (imlemporary Arl (1800-1%0). Londres: Ashgate
Press. 1998.

"Cf. Rlwno, C. IIuí.s y h risis de. h pintura c.rltnñolu, 1799-1889. Del Museo del I'ouur¿ a lo to'

ne Eillil lvladrid: Universidad Autónorna, 1993, p. 221-222 y nota 361.
r"Orra pintura de Félix Pescaclor Saldaiia, el paisaje titrtlado Lsh d¿ Suint-Casl figrtra en los

catálogos del Nlrtseo cle Laval, Jrero he escrito al conselador pidiendo datos sobre ella y me ha

res¡rondiclo que está en paradero desconocido.
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El hecho de que la mayor parte de las pinturas aquí estudiadas
hayan recalado en los museos por la generosidad de coleccionistas
particulares, ay;da también a explicar la escasez del arte oficial rJe

grande souffle, y la preponderancia de temas y formatos pequeñobur-
gueses 

-un 
caso aparte, con su tema cívico y sus dimensiones de

2 x 3 m., es Salaamento en París, cuadro de Eugenio Alvarez Dumont
donado en 1BB7 al Museo Crozatier de Le Puy-en-Velay, eue posee
también un boceto del mismo. En general, las producciones de .arte
oficial" realizadas por pintores españoles no encontraron ningún
mercado en las instancias oficiales francesas. Hay, naturalmente, ca-
sos excepcionales como el cuadro de José Aparicio tt Socrates enseñan-
do, actualmente depositado por el Museo de Bellas Artes de Lyon en
el Museo Goya de Castres, o los encargos a emigrados españoles que
hizo Louis-Philippe cuando creó en versalles su Museo Histórico: allí
puede verse todavía el sran lienzo de tema histórico GodeJroy tJe Boui-
llon elegido rey de Jerusalen eI 23 de julio de 1099 firmado por Federico
Madrazo y Kur.tz en 1837, mientras que en 1847 José Garnelo, que
vivía entonces cn Roma, pintó un retrato del Papa Pío IX para este
museo, en cuyo catálogo también figuran hoy día, como depósitos
del Museo del Louvre, otras dos obras del mismo Federico de Ma-
drazo, y un retrato firmado por Zuloaga.

Así pues, en el muestreo de cuadros españoles decimonónicos
existentes en los museos franceses escasean las composiciones históri-
cas o incluso las de temática religiosa 

-entre las que sólo cabe citar
un óleo sobre plancha de zinc en el museo de Besangon que repre-
senta a Los hiios de Jacob lleaando a su padre la túnica ensctngrentada de

Jose, tenido antes por obra de Goya aunque hoy se duda si atribuirlo
a Eugenio Lucas padre o a su hijo Lucas Villaamil12, además dc dos
obras de vicente López, Dios Pad,re y el arca de la alianza lleuada ltor
los cuatro euangeli.stas y Venida de la. Virgen det Pilar a Zar.agoza propie-
dad de los museos de Castres y de Rouen respectivamente, más un
cuadrito anónimo de la Virgen en el museo de Burdeos. Y por más
que fuesen tantos los cuadros de Historia españoles firmados en pa-
ris, parece que el destino natural al que estaban abocados de ante,

rrSe consewa ert Paris otra famosa pintura de Historia pintacla por.|osé Aparicio titulada l¿
l)c.ttc cn Eslnña o I.a f)ieltre nmarilkt cn Vahtnt:ia; pero no es propiedad de un nlrseo, sino de la
Academia cle Medicina. A propósito de este cuadro cf'. R<>s¡:.r,rr¡r.urrr, R. L'épidemie d'Espagne
d'Aparicio du Salon cle 1806. IlntLe d,u Louurc 1974, n. 6, p. 429-436.

'?La distinción entre Eugenio Lucas padre e hijo ha sido abordada en Francia en trabajos
de envergadura. Por ejernplo con motivo de la exposición Les d.utx Lut:rt.t: lteintures, gouat:|us, rles-
.rins dc la r¡ll¿r:lion F. Lúzaro, Paris, 1936; y de nuevo en el caso de la muestra tittlad.a liuglrtio
I'uctt.s cl. les satt4lite.s de (irya, Castres-Lille, 1972 

-feannine 
Baticle, autora del catálogo rle esta úl-

tinra, escribió también un artícrrlo homónimo en lleuue dtt Louurc, 1972, n. 2, r¡. 162-17b.
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mano eran las escaleras palaciegas y los museos o instituciones públi-
cas de este lado de los Pirineos. En vano se buscarán en los
catálogos de museos fianceses los nombres cle los pintores de Histo-
ria que protagonizaron tantas páginas de la crítica artística española
decimonónica: no aparecen ni Esquivel, ni Gisbert, ni Casaclo del
Alisal, ni Rosales, ni Pradilla, ni Moreno Carbonero, ni Pinazo... y
sólo sracias a otro tipo de obras figuran Andrés Parladé -el Museo
de Orsay conserva un lienz<¡ costumbrista suyo-, o Ulpiano Chec¿r

-que aparte cle su conocida Saturnal en cl museo de Angers, está
también representado por sendos cuadros de género en los museos
de Nantes y dc Toulouse.

La parte mayoritaria de nuestra pintura conservada en las colec-
ciones pírblicas fiancesas son cuaclritos de género, sobre todo por la
abundancia de petites histoires de ambiente goyesco. Goya fue durantc
largo tiempo un pintor muy admirado pero muy desconocido en el
extranjero, donde básicamente se le asociaba con asuntos castizos es-

pañoles, así que su creciente popularidad estimuló paralelamente Lrn

mercado para la pintura <goyesca>> de anécdotas galantes o intrascen-
clentes protagonizadas por hiclalgos y espadachines clieciochescos ves-
tidcls cle casacas, majas, chulos, curas, o toreros. Por eso, el boom cle

las "españoladas" en Francia llegó en los años sescnta, cuando Goya
empezé a estar en boga y cuando cl número y la influencia cle los
españoles en París se hizo casi un fenómeno social13. De hecho el
primer triunfo importante de una pintura española en el Salón lo
obtuvo en 1864 el cuadro de Bernardo Ferrándiz El tribunal de kts
aguas en Valencia en 1800, que fue comprado en seis mil francos por
el Estado francés para el museo de Burdeosra (donde aún sigue,
aunque yo nunca lo he visto expuesto en mis visitas a esa ciudad).

La existencia de esa demanda social tampoco pasó desapercibida
a los más importantes marchantes como Durand-Ruel y Goupil, y a
españolcs avispados que ies secundaron en ese lucrativo negocio. Pa-
rís estaba convirtiéndose en el ojo dei huracán clel comercio mun-
dial de arte, que atraía obras de todo tipo y de todas partes del
mundo, así quc también se vieron abocados a aquel mercado mu-
chos cuadros de artistas españoles que alcanzaron grandes cotiza-
ciones. La figura emblemática de esa veta comercial füe Mariancr
Fortuny. Ningún otro español alcanzí tanta proyección artística in-

ItGet.t.ltt;o,.f. 1855-19t)0: Artistas espairoles en medio siglo de Exposiciones Universales de
París. Rtntisltt ir lduts ll.¡títit:n.s, 1964, p. 103" IDEN,I. La escuela espaírola en Par'ís en el siglo XIX.
Ett Alr¿s rlrl II ()nryttso rslninl dt: Hi.sktti¿ del A¡¡¿. Vallaclolid, 1978, t. II, p. 59-70.

rlREu'iR(), C. Soy cle Espaira. El casticismo clc los pintores españoles en el Salón de París
<ltrlarrte el II Imperio, Cuniono.y rb Atte t latnogufío,2." sernestre de 1991, t. 4, n.,, 8, p. 317.
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ternacional: tuvo numerosos seguidores en Italia y Franciars. Tuvo tal
éxito en 1870 con La Vicaría, que fue expuesta y vendida en la Gale-
ría Goupil a un precio récord, que una riada de cuadritos de tableau-

tin con temas afines inundó en seguida el mercado burgués en los
años setenta; algunos de ellos firmados por los pintores españoles
más cosmopolitas. Entre ellos, el mayor triunfador en Francia con
producciones casticistas después de Fortuny y Ferrándiz fue Enrique
Mélida, a quien ya he citado más arriba como cuñado de Léon Bon-
nat. También él debe a una temática goyesca su lanzamiento hacia
una deslumbrante carrera, pues presentó al Salón de 1872 la compo-
sición titulada LI'na ntisa de parida, en España -tema ya pintado por
Goya y Eugenio ls6¿5- que fue premiado por el jurado y adquirido
por la III República en dos mil francos. Al año siguiente figuró en el
pabellón español de la Exposición Universal de Viena, desde donde
fue llevado de vuelta a Paris para ser instalado en el museo nacional
dedicado a artistas vivos en el palais du Luxembourg, donde estuvo
expuesto entre 1873 y 1883. A la muerte del autor en 1892, este cua-
dro fue adscrito a los catálogos clel Museo del Louvre y depositado
en el museo Bonnat de Bayona'(j (donde aún sigue y está expuesto
en la actualidacl). Muchos más ejemplos podrían citarse, entre ellos
muy destacadame nte el sevillano Luis Jiménez Aranda, que encontró
en Francia tal mercado para sus cuadros de género que se quedó allí
a vivir, nacionalizándosc francés: testimonio de su buena acogida son
los seis cuaclros suvos oue un coleccionista donó en 1908 al museo
cle Nantes.

En el escalafón oficial decimonónico, el retrato seguía en impor-
tancia a la gran pintura de Historia, y en esto también estamos clesi-
gualmente representados. Uno de los ejemplos más curiosos es el
lote en el Museo de Orsay de cuatro retratos de la alta sociedad pin-
tados por Raimunclo de Madrazo, que dan testimonio de lo bien in-
troducido entre las rutilantes élites de la Ciudad Luz que estaba su
autorrT, aunque de otros retoños parisinos de esta dinastía de pinto-
res no hay todavía ni sombra en los museos, como es el caso de su

]:Nada tiene de sorprendente que Fortuny sea, por encima de Goya y de cualquier otro
artista espairol del siglo XIX, el artist:r con rnayor nírmero de obras en los museos franceses; so-
bre todo gracizrs al ya mencionado legado de su nuera Henriette en 1950 que se repartieron el
Louvre y el Nluseo Goya de Castres, donde esas pinturas y dibujos vinieron a sumarse a otras
obras del mismo autor ya presentes en ambas instituclones.

liG<rNzÁt.t:2, C. & MenrÍ, M. Pintrnc.s españolcs rn l)u¡ís (1850-19U))- Barcelona: Tusquets,
1989, p. 46, nota 27. Ruu.R(), C,Olt. r:il,. nota 9, p. 179.

r7Cf. Mni-+nrr. M. La vie zrrtistiquc parisienne (1860-1870) rue par lc peintre espagnol Rai-
rrrtrnclo de N{¿rdrazo. cl'aorés cles documents inédits. IJulkLin d,t: ln Sotiíti le.s }Jiskrins dc I'A¡1
Fntn(tis, 1976, p. 303-313.
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hijo el retratista galante Federico "Cocó" de Madrazo de Ochoa.
Pero los grandes retratistas decimonónicos españoles activos en Fran-
cia que cuentan c<¡n más y mejor representación en los museos de

aquel país son sin duda Ignacio Zuloaga -un 
retrato en Castres,

otro en Nancy, tres en el Museo de Orsay de Paris, dos en el Louv-
re, otro en el Museo Nacional de Versalles, más un paisaje y un cua-

dro costumbrista en Pau- y Joaquín Sorolla -dos 
retratos y un pai-

saje en Bayona, un retrato en Burdeos, otro en Castres, un cuadro
de pescadores en el Museo de Orsay, otro de campesinos en Pau, y
un retrato más en Rouen.

De este último pintor no hay una buena representación de sus

famosas playas levantinas, porque la que posee el Museo de Orsay es

una obra realista temprana que no tiene nada que ver todavía con
su famoso estilo luminista. Mejor representado está otro gran apelli-
do del paisajismo realista gracias al sevillano Antonio Cortés Corde-
ro, cabeza de una dinastía de animalistas españoles establecidos en

Francia, de quien tiene una Pastora cuidando sus cabras el museo de

Tours, mientras que de su hijo Andrés Cortés hay un In.tcrior de esta-

blo donado por un particular al museo de Angulema en 1878, y el

museo de Troyes posee el cuadro Vucas en un paisaje, donado en

1873 por la Sociedad Académica de Amigos del Aubers. Peor fortuna
en los museos franceses tiene Martín Rico Ortega, uno de los mejo-
res paisajistas españoles del XIX, pues a pesar de sus largos años de

vida en Francia no le he localizado nada. Tampoco aparece mucho
mejor parado el otro grande de nuestro paisajismo realista, Carlos de

Haes, que fue integrante de la Escuela de Barbizón, pero a pesar de

ello sólo tiene por el momento tres pequeños estudios de paisaje re-

cogiclos en un soporte a modo de tríptico en el Museo Bonnat de

Bayona. El mismo museo posee un paisaje de otro grandísimo pintor
que se acercó mucho por Barbizén y que se dejó influenciar por el

impresionismo, el madrileño Aureliano de Beruete, de quien hay

también dos buenas pinturas cxpuestas en el Museo Goya de Cas-

tresr!). Vecino a éste cuadro, cuelga en Castres otro paisaje de Santia-

go Rusiñol, héroe catalán de la vida bohemia en Montparnasse, coli-
na que aparece representada en uno de los dos paisajes suyos del

Museo de Orsay. En Orsay hay igualmente dos obras de otro perso-

naje post-impresionista, el puertorriqueño Francisco Oller, uno de

rsHasta 1941 había aclernás una pinturzr cle A. Cortés titulada V¿ttt'.s. utl¡nts 1 rordros en.e_l

Nluseo cle Brest, clonde f¡e clestnriclo durante los bombarcieos de la Segunda Guerra Nlunclial,

así corno tarnbiérl el cttadro ['¿ ntni]¡t tlt: fur utcitttttt clc.]. A. González'
r1)El rnrrsec¡ de Lyon tiene cataiogacto erl sus fbndos el paisaje la sint¿ dt G'urttLu'rarv4 de

A. Belrrete' pero lne han colnunicado qrte esir ho¡' clía en paraclero descouociclo'
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los seguidores de Camile Pissarro y que fue también gran amigo de
Cézanne y Guillaumin.

Otros emigrados posteriores, empezando por el propio Picasso,

pertenecen ya a 7a historia de las vanguardias del siglo XX20. Salen
por tanto fuera de los límites de este artículo, que si todo va bien,
algún día tendré que corregir y aumentar. Me encantaría poder de-
cir muy pronto que entre las obras españolas expuestas en los mu-
seos de Francia hay una buena representación de cuadros de nues-
tros pintores del XIX -y de nuestras pintoras también, pues aún no
he repertoriado ningún cuadro de alguna mujer española, salvo un
autorretrato cle Maria del Rosario Weiss (la hija de Leocadia Weiss,
que vivió con Goya en la Quinta del Sordo y en Burdeos) en el Mu-
seo de Burdeos, hoy en paradero desconocido.

?('Picasso, tan bien representado en rnuseos franceses, evidentemente cae fuera de los lírni-
tes de este artículo ciedicado a artistas espaÁoles clel siglo XIX, aunque sí existan en el Mtrseo
Picasso de Paris un p:rr de obras ante¡iores al cambio de siglo -se trata de La muchathu desuil-

zn, de hacia 1895, firrnado "P. Ruiz" y c\e lil homltrc u¡n grnu, circa i895- que ciatan rle stt pe-
ríodo de formación cuando aún no era Picasso sino Pablo Ruiz y seguía los mismos pasos qtte
cualquier otro artista decimonónico. Por el contrario, es eviclente que pertenecen también a la
historia clel arte del siglo XIX de pleno derecho algunas pinturas que datan cle principios del
siglo XX pero son obras de artistas decirnonónicos: es el caso de las seis firmadas por.|oaquín
Sorolla en los rnuseos cle Castres, Bayona y Burdeos, una de Aureliano de Beruete fechada en
1910 del Museo Bonn:rt de Bayona, una de Andrés Parladé datada en 1913 y otra de Raimttntlo
Maclrazo pintada en 1914. ambas en el Museo de Orsay, y una cle Gonzalo Bilbao en el Museo
cle Burcleos. fechada en 1917.
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I'-i.g'. l. l'icente Lópcz,\'enida de la Virgen del Pilar aZ^r^gota, Ilouen, N[useé de.s Beaux-Arts
(Jbto proporcionada por el Museo).
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I''ig. 2. l'élix Pesmtlot; El sucrlo del sold¿rckr, Cognac, )[usíe de (bgnttt
(.f'oto proporcionadú por cl nuseo).


